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LA SOCIÉTÉ FRAN\=AISE DE SECOURS M UTUELS.

INTEGRACIÓN y ORGANIZACIÓN DE LA COLECTIVIDAD

FRANCESA DE LA PLATA*

Vi /lIIc1 A. Sanz

l ntroducci án

E l presente t rabajo se propone relevar la actuación de la oci été rancai-

le P(() l r<:: fl flJfI<:: , (I<::oc inc ión r ivi l fl1nrhlC"hl or i nmi rranres hearn e<;f'<;

vascos en la ciudad de La Plata , con ju nta mente con la ciudad misma y hoy

denominada Círculo Francés; y de los primeros rnigrantes franc eses en el

nu evo empre nd im ienro de la erecci ón de la flamante cap ita l prov incial , en­

tre 1882 y 18 95 , a través de los Libros de Actas que se conservan en la men­

c ionada institución .

Tallo propuesto, el presente trabajo se ve cruzado por dos temáticas cen­

trales : la inmig ración a la Argentina , las políticas esta ta les, su desarrollo más

allá de las utopías y su importante influencia social, por una parte , y el desa­

rrollo del asociacionismo civil e inmigratorio como forma de socializar y so-

ializar e de ro g rupo olecrivos. Am bas problemá t icas, para el caso ana­

lizado, se insertan en la muy particular situación que la fundación expresa y

predererrn inada de la ciudad de La Pl ata para cap ita l del primer Estado pro­

vincial genera a fine de l igl o XIX.

* El presem l' tr .ib ajo de investigaci ón fue presentado en el " C olloque ln rernation al sur l' Émigration bas­

co-béarn.use .I U:" Am ériques. Les énug r.inr b éarnais en Am érique du ud: rega rds interdisciplinaires" . que

se desarrol l ó en 1.1Univcrsité de Pan et des P ,l)' S de l'Ad o ur, Pau , Francia, del 29 al 3 1 de mayo de 2000 .



1 HALI 'EIU N D U N ( ;HI. Tulio, "¿P.ua qu é 1.1 muugr.ici ón? Ideología 'i pol ín ca 1I1nugratona en la Arg en ­

tina (1H10-1 <J 14)"', en El ÓPCj" dI' 1,/ Historia. [Jn,/J!I'/I/¡!S , /~~('// Ii l/o:i }' perspectivas lativoantrricauas. Buenos

Air es. Sud .unericaua. 19lJH; M i<;UEZ. E.; ARCEllI , M .; B.lERC. M . y OTERO. H .. " Has ta la que la Argen­

tina nos un, i: R econsiderando I.IS p.lUt.1S m .ur-imo uiales de los inmigrant es, el C risol de R azas y el Plu ­

ralismo C ultura l". en Thc Hispauic .4I11cric¡1II H i.\I("; C'¡/ RI't'icl/ I.Vo1. 7 1, N ° 4, 1Y91; O TERO, H er n án. Le­

III (I!/ ,/tillll .li""'fll i.\(·. Une I111<1I)'.\c dcs} l({CI/rS d ·('xJlUf.'ÍlI II de 111 population J!clld'/1l1 1(1 sccondc lI/(1il ié du X /Xc sit\­

dc Cl note» p,lur III U' (~I l/dl ' dc.' /-r(/l/(/I .' C/I .-I~~I 'II"'It ·. París, M ' m oir de D.E.A .. In stirur de s H au tes ÉtlI d e~

de l'Am érique Latine' . Universit é de: Par i IIl , 19H7.

L'1 presen te inv est igación se centra rá, por ta nto, en los p rinci pios que m ue­

ven a la creación ele una asociación sin fines de lucro del colectivo francés y a la

acruación de la colectividad en el part icular caso de la ciudad de La Plata; ya q ue

mu cho y de excelencia se ha escrito sobre la política de inmigración que desde el

Estado arge ntino, desde el mom ento mismo de su conformac ión, se lleva ade lan­

te, a í con o él aporte de íran e es al pro e o. I Sin embargo , no f' po ible enmar­

car el arribo de bearneses a las pampas sin este soporte general inmigratorio. Por

lo tanto, su estudio y desarrollo quedará enmarcado en esta situación, la que se­

rá descripta desd e el colectivo francés que se asienta en La Plata.

En cuanto a la segunda cuestión, el análisis de las prácticas asociativas

desarrolladas dentro de agrupaciones cívicas y espacios públicos, reconoce su

desarrollo dentro de la sociabilidad cotidiana de las naciones, condicionando

la vicIa po lítica y social de su época, influyendo incluso sobre las prácricas cí ­

vica . La importanc ia del análisi de e ta aso iacione se en uadra en el ras­

treo del ejercicio democrático, sobre todo en los países de Améri ca Latina,

con traponiéndolo a la apa rición de las dictaduras, q ue en la mayoría de lo ca­

so atacan la forme i l n de e a a o iacion a entad e el p i P' b á 1 o

de la solidaridad. El estudio de la formación, intereses y la particular demo­

crac ia asoc iat iva q ue las ag rupac iones civiles ge neran, muestra la importancia

que poseen en la creación del colectivo democrático social; más allá de las ca­

racrer íst icas propias ele las instituciones o los fines inmediatos para los que

fueran creadas, es el impulso que la asociación y orden interno particular ge­

neran en la soc iedad en ge ne ral. Y en el caso de los países de Améri ca hi sp a­

na, el origen hay que rastrearlo en la formación de las naciones, aun antes de

la aparición ele los Estados, desde comienzos elel siglo XIX.

Así, al dec ir de Carlos Forrnent , "la vida asociativa es lo que lleva a la

sociedad a tomar conciencia de sí misma, a darse cuenta que ella t iene un pa -
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2 Fl) RMENT. Ca rlos A.. SN;('( {,U{ civi! }'1,1 ;'1I'cl/riál/ de l.is lJriírr;(CIS dl'l l/(lmír;({/s 1'1/ .\1 (:.\";( (1, PlT,í, CI/ha y f lr­

,1!('I/r;I/¡I. P rincetou. ew Je rsey. P r ince ro n nive rsry, D ep art m cnt o f Polines. 1<)<)5 . l imeo,

3 Ídem. p. II.

pel proragónico y central en la historia. En el momento en que la sociedad ci­

vil toma conciencia de su capacidad para producir poder social, ella se con­

vierte en actor socio -político, compitiendo con el mercado y el Estado por or­

gan izar la vida p úbl ica",: y es cuando su accionar se refle ja en el con junto de

la sociedad: sus obras públicas y privadas se hacen palpables, sus miembros

on re onocid o en otros ám bitos (como lo son el mercado y el Estado) y su

organización interna imita y es imitada por la sociedad .

En el caso argentino , arios Forment, a quien seguiremos desde su

planteo teóri co , elabora un modelo de democra cia asociat iva que divide en

tres mom entos para su estud io: durante los que llama "períodos d e estabili ­

dad ", en los que grupos cívicos d esempeñan un papel fundamental ; los "mo­

mentos de excep ción" en los que la relación entre lo cívico y lo políti co pre­

sen ta un a mayor interacción , y por último señala un tercer modelo que lla­

ma de "desarticulación", que cond uce a una separación entre la vida cívica y

la pol ít ica, do nde las asociaciones cívicas rompen con la vida po lít ica para

poder proteger e de la inestabilidad , arbitrariedad y violencia que la misma

p 1" i g ndr , produciendo una política de lo anti -político.'

Por lo tanto, es convenien te aquí describir, aunque sea brevemente, la si­

tuación política de l Estado argentino en la época q ue nos ocupa pa ra estable­

cer a qué mom ento , de los planteados por Forment, corresponde la creación

en la ciudad de La Pl ata de la Sac ié té Francaise de Secours M u ruels,

La ciudad de Buenos Aires, antigua capital vi rreinal y cu na de la reac­

ción revolucionar ia que llevar ía a la formación de suces ivos gobiernos criollos,

fue el cobi jo natural de las au to ridades nacional es, hasta que la atomización

provinciana convirt ió a la ciudad en capital de la provincia del mismo nom ­

b re. Los gobiernos qu e se cont inuaron, intentaron llevar adelan te el timón del

resto de los Estados provincia les desde Buenos Aires, pero sin perder el poten­

cial que esta ciudad tenía para la propia Provincia, desde donde manejaba, a i­

mismo, la Aduana, cent ro de su poderío económ ico.

Una vez unificada la Nación y convocado un nuevo Con.greso Consti tu­

yente q ue sellara con la Const itu ción la conso lidación de la N ación Argent i-
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4 BAIUIA. Fern an do Enrique . "Orígenes h istór icos de la fundac i ón de La Plata . La cues tió n capital de la

R ep úbl ica y la hmd.rción de la capital de 1.1 Provincia de Buenos Air es" . en BAllBA. Fernando E. (dir .).

H istorin di' 1.1 .\ I lI lIitij lt1/id.¡d dI' L ¡ PI,I/J.. 1((Í(íl/ de los ~(.¡'iem(IS municipales m/n: 1881 Y 1998. Buenos Ai­

res. Am érrca Edit.m, !lJ'JI) .

na, el problema de la cap ital nacional y la provincial es planteado tan fuerte­

mente que, entre otros asuntos político-jurisdiccionales, lleva a la separación

de la Provincia de Buenos Aires del resto de la Confederación Arg entina por

cas i di ez años.

Cuando a fines cl e 1859 se realizan las gestiones tendientes a la reuni­

fica ión lel rerri torio argentino, lo de legado reunido en San Jo é de Flo­

res firman el Pano de Unión, en cuyo articulo 3°, al tratar la ubicación de

la cap ital nacion al , sólo cons ig naba que la autoridad que ejerc iera el gob ier­

no fed eral residiría en la cap ital declarada por ley del Congreso y p revio pe r­

mi so de la l egi slatura en cuyo territorio se estableciera . Así, los habitantes

de l puerto de Bu enos Aires posponían la resolución por su ciudad, creando

un mecanismo por el cua l trasladar la cap ita l de la Nación sin ten er que mo ­

difi car la Constitución , que era su máxima aspiración, conservar a Buenos

Aires para la provincia a Buenos Aires, federe lizanclo otro sitio para capital

nacional. \

En eptiernbre de 1862, el presidente de la Nación Barrolorn é Mitre, ex

g lb edor I 1 Pro i i d Bueno Ai s, fi m , la p ba ión d 1C n­

greso N acion al y la l egi sla tu ra prov inc ial, la l ey de Com promi o ue de lara

a Buenos Aires, po r cinco años, "asien to de las autoridades nacional es". l os

porteños posponían, un a vez más, la solución definitiva del problema.

En 1880 , próximo a producirse el tercer recambio presid en cial, el go­

bernador de Bu enos Aires, Carlos Tejedor, se presenta a competir la presiden­

cia nacional al candi dato propuesto desde el gobie rno nacional y el resto de

las provincias , Julio A . Roca, quien logra imponerse en las ele cciones de di ­

putados nacionales y a la Presid en cia. El gobernador Tejedor no acepta su de ­

rrota electoral y pone a la provincia en estado de insurrección, sitiand o a la

ciudad de Buenos Aires, de donde se había trasladado el Poder Ejecutivo Na­

cional. El gobierno federal, ba jo la presidencia de Avell aneda, logra sofocar

el levantamiento y se hace consciente de que la única forma de terminar de ­

fini t ivamente con estos problemas es fecleralizar la ciuda d de Bu enos Aires
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5 Íd em . pp. 1x-n.
(l VALLElll . Gustavo . " H ig ie ne urb.ma, arq uitec tu r.i y so cied.ul en La Pl.ua. 1HH2-193 ü " . Informe de

Avance de Be ca de Pc:rt~· ccion.lllliC:lltO . Universidad Na cional de La Plata. llJlJX. tvlímeo.Agradczco muy

esp eci.rhncn te .11 .rrquirecro Gustavo Vallejo el haberme propornonado el material qu e co nfor m ,¡ los

ade lantos de su tesis doc tora l y q ue cu mprenden la m .is re ciente recopilación hihlrogr áfica que hay en

\.¡ ;¡ctll.llid,id sob re los or ígenes de 1.1ciu d.ld de L.I Plat ,i.

7 Íd em . p. 3. " 1:.1 proyccto 11l~iC:llist .l en L.I Pl.ira: del tra zado urbano a los ba ños populares" .

como Capital Nacional. La situación se zanja con la sanción de la Ley de Ce­

ión de la ci udad , a cam bio de hacerse cargo de la deuda externa de la Pro­

vincia y una indemnización por los edificios y obras públicas que le hubie­

ra n per tenec ido.'

Los diputados por la provincia de Buenos Aires, encabezados por Dardo

Rocha , tenían pen ado no e. rab lece r el gobierno provincial en un municipio

ya formado, sino fundar una nu eva ciudad , y hacerlo sob re el antiguo puerto

ele la Ensen ad a , esp erando con struir la Nueva Buenos Aires . Para ello Rocha

formó una com isión en la que, en tre otros notables, se encon tr aba Antonino

Cambaceres, que elabora un proyecto de fundación, en "los altos de Ensena­

da ", de la capital provincial con el nombre de "La Plata", quedando la direc­

c ión de las obras a cargo del Departamento de Ingenieros , al que pertene cía el

hijo de franc eses Pedro Benoir.

E , í que en el momento de la fundación de La Pl ata se articulan para

su con creción intereses de caráct er polít ico-administrat ivo con otros que, tras­

cendiendo al plano simbóli co , e dirigirán a dar muestra de los progresos al ­

ca nzados po r el puebl ) , gen ') rtir de la asimilación de la cultura euro­

pea. y qUé Sé veían olve nra 10s por una fabul osa suma que la P rovincia de

Buenos Aires recibía de la Nación."

En este m ar co de ord en conq uistado, la nu eva Capi ta l es proyectada co-

m o la concreción del triunfo de la ciencia y el prog reso, como una verdadera

IItOjJícl "en el m ás estr icto sen t ido etimológico de l término que Tomás Moro

creó, con la obra publicada en 15 16, a partir de la conjunción de los vocablos

g riegos If (no) tojJOJ (l ug ar). En efecto , La Pl ata nació com o un 'no lugar' cons­

t ituido por ideas y abs t ractas form as [ oo .] por proyecti stas que des conocían la

localización géog ráfi a que finalmente habría de ten er aq ue llo q ue sería 'la

nu eva Cap it al "?"

Vilnio A. S(/I/Z 20?



H F I ' R ME T . (1/)' ";1.

El illl/J(/cIO inmigratorio

La Plata en el enclaue social de su fundación:
el lugar de los franceses en la "nueua Capital"

Anuario del Instituto de Historia Ar)!elltílla N° 320S

Es así que e! momento de la fundación de la Sociéré Francaise de Se­

cou rs Muruels coincide con una etapa o período de estabilidad para las aso­

ciaciones cívicas, que juegan un rol fundamental en la vida pública, con un

pape! prep onderante a ac tuar por éstas , ya que las prácticas cívicas moldean

las prácticas políticas de (fes maneras: a) con la incorporación social de algu­

nos de aquellos grupos sociales que hasta entonces habían sido excluid os de

la vicia pública; b) enseñando al ciudadano la importancia que tienen las re­

laciones solidarias y la participación colectiva en la vida pública, y c) la for­

mación , a través cle las diferentes prácticas asociativas , de la norma que las

diferencias socio-políticas pueden ser representadas discursivarnente , sin te­

ner que expresarlas por medio de la fuerza, o sea la desmilitarización del ima­

g ina rio colec t ivo y su reemplazo por la política pública de las palabras para

cambiar la rea lidad ."

Intenrarerno orroborar i lo miembro de la a o iación So iér é Fran­

caise de Secours Mutuels cumplen con las pautas establecidas por el modelo

aqu í presentado: al ini cio de las actividades soci ales , inmerso en el proceso d e

estabilidad ; hacia 18 8-1 9, cuando com ienza a golpear la crisis que e cle­

sa ta r á en 1R90 Yq ue dará com ienzo al "q u inc uenio difí il " que en cuadrará en

el momen to de agi tación política y crisis econó mica más profundo desd e la

creación de la Asociación, en una sociedad en formación que debe encararla

para salir adelante; qué estrategias y situaciones se le presentan serán el final

de la tarea que encaramos.

La ciuda d de La Plata posee las caract eríst icas de ciudad fundada con el

prop ó iro de in talar las funciones administrativas provinciales , después de un

largo proceso cívico político que importó las relaciones de las clases políticas



l) BE.lARANl l. Manuel. "Inmigración y estructura demográfica de La Plata: 1HH4- 1')1 4". en Bolctln de 'el

Dircai,í" de .\ llf .' !'t ls, ,\ 10 1//11//1'/ 11, 1.' }' LII.~elr('..¡ JJi:i(¡íri((ls. o Ó. La PI. t • • 1967. p. 15.

1 La Ptrns«. Bu en o Aire . \0 de octubr e de lHH3. p.J .

de la sociedad argentina de los treinta años posteriores a la organización defi­

nitiva del país, luego de la sanción de la Constitución Nacional en 1853 .

te proceso, que en la historia argentina se conoce como la "cuestión capital" y

que conll eva la federalización de la ciudad de Buenos Aires, de signándola Ca­

piral Federal de la República, debió otorgar a la Provincia de Buenos Aires de

una nu eva, progresista y moderna ciudad que alcanzara las funciones y esplen­

dor que la antigua capital virreinal venía desempeñando.

Pero , por sobre todas las cosas, los fundadores de la ciudad de La Plata

tuvieron la vi ión de crear un gran centro representativo del grado de "civili­

zación" alcanzado por una elite dirigente que buscaba sacar a amplias regio­

nes de la Provincia de Buenos Aires del "atr aso" cultural en el que se halla­

ban, y convirt ieron a La Plata en uno de los más importantes emprendimien­

tos de la Generación del 80,

Para materializar en 1 82 e ca creación , ga ran tizando la con olidac ión

de su población y la misma realización de sus principales obras, fue necesario

instrum ntar straregias que alentaran la inmigración: ya sea ésta interna, di­

rigida a asegurarse que nuevos empleados y técnicos, sumados a los que in e-

raban las clependencias provin iales y a los funcionarios de obierno, fiiaran

su residencia en La Plata; como también externa, de donde fundamentalmen ­

te provendría la numerosa mano de obra necesaria para llevar a cabo las más

duras tareas, tanto de planeamiento como de funcionamiento comercial o al­

bañilería. Siguiendo un ya clásico trabajo puede asegurarse que "La Plata no

hubiera podido fundarse con éxito durante el período en que la población se

incrementaba sólo en forma vegetativa" Y

La inusitada velocidad con que las autoridades provinciales iniciaron las

obras de La PIara, levantándola "más ligero que una Chicago" como consig­

naban las crónicas de la época," reforzó el papel central del Estado que bus-

ó al ntar los procesos inmigratorios a partir de la sanción de importantes

normativas, antes incluso de producirse, el 19 de noviembre de 1882, el ac­

to de fundación de la ciudad. En efecto, así como a la rápida incorporación

de la inmigración interna e tuvo dirigida la ley del 21 de marzo de 1882 que

Vi/lila A , aus: 209



11 C uu.u.T hcodo re. "La Plata. ciudad incomprensible", en ilAIl..CIA. Pedro. LI P/,II,' vist.: porÍv» viaicr.•s,

188 2-/Y /l . l .a Plata. Ediciones del HO y Libreria s juvenilia. 19X2. pp. 171)- l X4 (el texto citado. en p. l X4).

12 VALL E.lO . Gu stavo. "Vivienda urb ana pl.mificad.i y sec tores de escasos recur sos en los primeros años

de J.¡ Pl.u.i. lHH2 y 1~ .)U" . lntoruie f 111.11 de IkCJ de ln iciacióu. Uni versid.ul •.rcion.il de La PLHa. p.

35. -l imco.

hacía obligatoria la radi cación efect iva de fun cionarios y empleados que des­

de Buenos Aires pasaran a desempeñ ar tareas ad m in istr at ivas y técni cas a la

"nueva Capital ", también se dec id ió contra ta r obrero s directamente en Eu ro­

pa, estimulando el arribo de inmigrantes externos , en tan elevado número,

que vol vieron minoritari a por más de di ez años a la población de orige n ar­

gentino en La Plata. Inmigración, por un lacio, interna, con tituida princi­

palm ente po r los em plead os y fu nciona rios q ue con el tr asla do de las ta reas

administrat ivas ll egarían de Buenos Aires. Pero, por otra parte. dependía

fundamentalmente del aporte cuantitativamente mayor de la inmigración

externa, de do nde surgiría, entre otras, la numerosa mano de obra necesaria

para llevar a cabo la fundac ión de La Plata "y su construcción rayana en lo

prodigioso" po r las dispares características sociales que se conjugaban en ella,

vistas po r un francés como "uno de los fenó menos socio lógicos más ex t raor­

di nario cIe n lé tro iglo"."

Con este panorama anterior a la fundación, para las autoridades queda­

ba en claro que la velocidad para cons tr uir y consol idar la rad icación de habi­

tantes en la cap ita l proyectada depen Ha de la in ensid : d qu e ad 1 le 1

aporte in m i z rator io. F Este notable incremento de la inmigración externa, que

con t inuó ininterrumpidamente hast a desatarse la crisis de 1890, se ini ció con

la aplicación del decreto firmado por el gobernador de la Provincia de Buenos

Aires, Dardo Rocha, el 6 de octubre de 1882, apelando con ese fin a la con­

traraci ón de obreros en Europa, y también se solicitó el envío de inmigrantes

a la Comisaría G eneral de Inmigración, organismo nacional en cargado de di s­

tribuir en las distintas localidades del país que lo solicitaran , los cont ingen­

tes que eran recibidos en Buenos Aires.

Desde que se fundara en 1882, y al menos durante toda su primera dé­

cada de existencia hasta la irrupción de la crisis financiera de 1890, la ciudad

le La Plata fue una tierra de inmigrantes, un enclave condensador de hom bres

portadores de las más d iversas cultu ras. All í los inmigrantes tuvieron una

2 10 AlIlwrio del Instituto de Historia Atycntina N" 3



21 1

fuerte preeminencia numérica, pre valeciendo incluso por sob re los de origen

argentino que , en esos primeros años , no representaban cua nti ta tivame nte

mucho más que una minoría gobernante con su aparato burocrát ico encarga­

d o de dirig ir las obras y dar un a org anización ad m inistrat iva a la nueva Capi­

ta l provincial. H En 1884, dos años después de la fundación, el Prim er Censo

de Población ya hacía con tar a la nacion alidad fran e a 0010 la ter era cole ­

tividad, luego de italianos y españoles, con 387 personas, en abrumadora ma­

yoría, hombres: 306 .11 La cifra parecería escasa, si no se tuviera en cuenta que

el total de argentino era de sólo 2.278 y el total , de 10.407.

Asimismo, no sólo desde lo numérico sino también desde lo social , la so­

ciedad platense es ampliamente tributaria del elemento inmigratorio, ya que

carecía de una población ele base que resistiera "el cambio impuesto por la

presencia de grupos extranjeros", I ~ incorporando an tes que sufriendo el im­

pacto de la inm igra ión mas i a en sus form as de vida . Siend o La Pl ata "la obra

política de la razón y del cálculo antes de la historia, del inmigrante mismo,

an tes qu e de l elem ento nat ivo", ya q ue no existía" ina oci dad urba na pree­

xi rente , obre la ual el he ha inmig ar rio h bi p ido h c r impacto". "

La idea que desde la composición etno ráfi a la sociabil idad platense tuvO es­

casos pu ntos de contacto con la sociedad criolla, que impidiera la eficaz radi­

cación del elemento inmigratorio al con junto de la sociedad, tuvo, al contra­

rio, el aporte extranjero como fundamental en la formación de sus primeros

núcleos familiares.

En cuanto a la percepción social que las asociaciones civiles generan, lo

recientemente comentado posee una importancia fundame ntal, ya que éstas

recrearán en forma exclusiva la organización social, asociativa y solidaria, que

funciona en sus asociaciones, en el mundo externo de la sociabilidad, ya que

no posee, tal lo señalado, elementos tradicionales que contam inen esta con-

cep ción de la sociedad .

13 VALLEJO. "Vivienda urbana planificada .. " cir., capítulo 2: "De los Apeninos... a La Plata. Los italianos

en la construcc ión de J.¡ 'N ueva Capi ta!' '' , p. 10.

14 "Primer Cens o de Pobla ción de la Ciudad de La Plata ". levantado por la O ficin . de Estadística. del

25 al 2lJ de m arzo de 1 ~~4 , en B EJAlt ANn. OjJ. cii., p. 17.

15 Bej.irnno. (IJI- O/. . p. 1(1.

l() Ibídem.



17 LIEIl Nu R. .J or~e Pr .m cisco . " La Ciuda d efímera. Consid erac io nes so br e el aspe ro m at erial de Buenos

Ai re s: IX70-llJ 1U". en LIER UR.Jorge F. y SILVESTIU , , rac iela . E/tI/libra/ de 1" I//( ·(relpe'/i.', Bu enos Ai res.

Sud.uner icana , I ')')J, p. l XX. "En abril de IX7 1 la epidemia provocó 7.535 m uert es. alcanzando ento n­

ces el pi co de un.i rrugcdra que d ej ó un total de 1.3.6 14 muertos" . Esta situ ac ió n llev ó ,1 la Municip ali­

d .id de Buenos Aires a evaluar propuestas para crear "ca a para obreros" , e limi nar las " rn easm as" co n o­

b ras clo.ic .rles. erradicaci ón de conventillos e ind ustrias de las orillas del arroyo Maldonado, el Riachue­

lo y la costa del Río ,11: l.i Plata (ídem. p. IlJH).

IX As , 'A .111. Carlos, E II.'"I'II./(/.I, 1//1" /t'" i(;1I dt' 11 ;5(llr;,I, E nse nad a, I()l)ó , cita olor V A LLEJO." ivienda ur-

b.ina planifi cad.i.. " cir.. p. 130 .

Se estaba gestando, de ese modo, un acontecimiento social y productivo

en el qu e mucho s emp resarios también empezaron a vislumbrar la posibilidad

de obtener grandes beneficios personales con la articulación de los intereses

of iale . La ub i a ión de la "n ueva Capi tal" en las escasamente po bla las t ie­

rras que habían pertene cido a la Ensenada de Barragán, agregaba a los proble­

mas causados por la falta de material es, el de la ausencia de una mano de obra

local en número sufi ciente para cuanto menos ini ciar las g randes obras pro­

yectadas. La reducid a ' población pre existente, que ya acusaba la presencia de

inmigrantes, tenía una reciente formación, habi éndose desarrollado a partir de

los efectos inducidos directa o indirectamente por la epidemia de fiebre ama­

rilla que asoló Buenos Aire s en 1871 / ' situación que , entre otras medidas de

san idad , llevó al municipio de Buenos Aires a erradicar los salad eros de la pe­

riferia de la ciudad y su puerto, instalados en la Boca y el Ri achuelo, a la En -

enada de Barragán , donde e mi mo año y para favore cer di ha instala ión

pr 1 ng 1 r d f¡ rr 'i ri d sd 1 Boc a la Ensenada, permitiendo el tras ­

lado de personas, y la s: lida del producto de los saladeros tanto por el t rad i­

cio nal puerro porteño como por el nuevo enclave.

Entre los come rcia ntes e ind ustr iales q ue se instalan en esros te rr itorios,

se encuentra la figura de Anto nino Cambaceres, qu ien continuó la actividad

ligacla a la explotación cl e la carne salada iniciada por su padre, de l mismo

no m b re, pres tigioso ingeniero q uímico francés, consi de rado hac ia fin de sig lo

el "francés m ás qu erido y respetado" , quien convencido por el en tonces cón­

su l arge nt ino en Fran cia, Juan Larr ea, había arribado a Buenos Air es en

1829, 110; y aplicando sus invest igaciones en la pro d ucción de velas se convi rtió
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11) VALLElll." 1Iig ien e urbana.. :· cit ., p. 11.En el capítulo Ó. " D el trazado urbano a la limpieza corporal: el

itin erar io del p royecto h igienista en La Plata", el arq ui tecto Vallej o, recorre el proyecto higieni sta de fines

del siglo X IX, C'1l do nd e ~Ip,m~ce asocia da la ciud ad de La Plata a la utopía científica propuesta por Julio

Verne en LIS 'J,li ll ;I'II1(I.' lII il/l 'II (;" dc /., B r)!l íll . de IH79. donde el auto r prop on e la co nstrucc ión de Frunce

Vill e,"la ciud ad del bienestar y la salud", con importantes proye ctos anricipatorios como la mayorí a de sus

rralujos. " El co nocimiento de las ideas h igienistas ex presadas en aque lla novela ut ópica por la elite diri­

~el1te que creó LI Plata, fue casi inmediato, co ntr ibuyendo J ese fin la publicac ión. también en IX7lJ de

811 1'1/<'S .4 i rt 'S ('II el 20S0. un text o de ant icipac ió n escr uo "a la m anera de Julio Verne ' , Su aut or y portado !

en nu estro país del discu rso verniano, Aquiles ioen, era un periodista francés que pu blicó la obra poco

despu és de arr ibar a Bu enos Aires. ded ic ándola a Antonino Ca rnbaceres, el 'hijo del francés rná qu r do

y respet ado que habi tó estos países' [Argent ina y Fran cia)" (ídem, p. 130) .

20 Ídem , p. 130. El autor aclara que la Delegació n fue finalmente presidida po r Santiago Aleo n a, ya que

An tonino Cam b.iceres falleci ó pocos días ames de la inauguració n de la Exposición de París.

2 1 D E PAULA. Alberto. LI cilldad dr LI P/.,/" . Sus tirtms y S tI .lr'1I1 ;/ ('(/II , ,,, Bu en os Aires, Banco de la Pro-

vincia de Buen os Aires. llJH7. :). 45.
22 Munsterro de Obr.15 y Servicios Públicos de la Provincia de Buenos ires, Dirección de Ceode ia

.irasrro, Duplicado de M ensura del Part ido de La Piar a n? 37, La Plata.

en un exitoso industrial de la explotación de saladeros, ya que aplicó novedo­

sos métodos de su experiencia química a esta actividad; " Cambaceres (hijo)

formó parte del círculo de empresarios y políticos que participó activamente

en la fundación de la ciudad , siendo designaJo funcionario , legislador nacio ­

nal y presidente de la Delegación Argentina en la Exposición Universal de Pa­

rí en 1889 .211

Pero además de desarrollarse por estas iniciativas comerciales, las "lo -

mas de Ensenada" experimentaron un importante crecimiento demográfi-

o por la instalación de familias que llegaron procedentes de Buenos Aires

en busca de sitios donde quedar a salvo de la fiebre amarilla. Esta situa­

ción llevó a que, precisamente en 1871, Iraola, el más importante propie­

tario d e tierras de la zona , decidiera lotear un sector de su estancia para

convertirlo en el pueblo de Tolosa;" cuyo plano fue aprobado por el De­

partamento Topográfico le la Provi ncia de Buenos Aires, el 20 de d iciem ­

brede1871. 22

O tros propietarios , en cambio, prefirieron ubdividi r pa rte de sus estan­

cias en ha rL , arrend:nd la g i ult y g nj ros - generalmente de ori ­

gen ital ianc--. q ue concentraron a la ma or parte población: el Censo de 188 1

reg istraba en Ensenada, en una exte nsión de 1.086 kilómetros cuadrados,

dentro de los cuales se hallaban com prendidas las tierras de lo que pasaría a
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23 CPNI. Emilio. RI'.'I" '¡/ csuutlstic« }'dr'S(ril'fil 'lI de La PI,IfIl. La P\;UJ , Mimsrer io de G obierno Oficina de

Estadística General. 1~~5 .

24 DE PAU LA, "p. cit.. pp. 315-314.

25 VALL~ll ' . "Vivienda urba na planificada..." cit., p. H4.

26 L ESTR ADE. Nell y, L ls)r<1 I1(I'SC'.' ell /(1.' ,¡I/'lln's de /11 rilll f'I/{. mímeo.Ag rade zco p~ofund ;lmel1te a la seúo­

r.l Lestr.ide por i.lcilit.lrI11c el pre sente trabajo de recopilaci ón de la actuaci ón del Círculo Francés en la

sociedad pl.ire use . así com o abri rme fra ternJlm ente las put'rtJS de la insti tución y facili tar me los Libros

de A ctas de la Sociedad P;lr.l b realizaci ón del presente trab ajo de investigac ión.

27 CUI'I'I• . Heury," 1..1 CI udad uacid.r COIIIO por eus.ilm o", en BARCIA , (11'. cit. , p. 5 1.

2 VALLEJO. "Vivienda urb.ui .i planificada ..: cir., p. HLJ.

ser el partido de La Pl at a, 2.091 habitantes en los pu eblos de Tolosa y Ense­

nada y 4 .87 1 dis eminado s en áreas rurales."

La incipi ent e población de Tolosa pasó ráp idam ente a proveer de los ma­

(eriales nece arios para la construcción de la naciente ciudad : se instaló allí la

primera g ran fábri ca de ladrillos perteneciente "a un a de las casas fran cesas

má notable y mejor consideradas de Buenos Aires", llamada Portalis, Her­

man os Frers, Carb onnier y Co mpañía, "q ue asoc iados con Ce rrano, const it u­

yeron un establecimiento que llegó a ocupar a más de 140 obreros";" fue tam­

bién la primera en proveer de ladrillos para la construcción de lo edificios pú­

blicos de La Pl ata.25

En este con texto de creación y radicación, y sólo ocho meses después del

acto de fundación de la ciudad de La Plata, se reúne en un domicilio particu­

lar de Tolosa un g rupo de veinte inmigrantes de origen fran cés provenientes

de los Pirineos Atlán ti cos y const ituyen la "Sociéré Fran ai e de Secour Mu­

tuels 14 de Juillet" ." ya que como en el caso de los saladeros o la fábrica de

ladrillos, las in versiones francesas en la zona con ti núan.

A í, en 1886, lo eñore Abadi é y Sarramea e propusieron construir un

mol ino harinero hidráulico en el arroyo El Gato. cercano al ejido. para la fabri­

cación de harinas , en una ciudad qu e, al decir del cron ista francés, es una "ciu­

dad nacid a como por ensalmo", a la que los parisienses, que reciben el agua del

Sena, envidiarían lo puro de las aguas. " Esta iniciativa, aunque fallida, contribu­

ye pa ra q ue dos años después se logre la instalac ión de un seg undo molino hari­

nero de última generación, que elaboraba galletitas de primerísima calidad ."

De la llegada masiva de inmigrantes y de la importancia que la colect i­

vidad francesa posee, dan cuenta los primeros Censos, como el de marzo de
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La ~ ociété Franiaise de ecour MUfue! de La Plata.
Planteo teórico para su estudio

~y T URNEI!.., Thorn as A., "La Plata, una ciudad enca ntada", en B AR CI A, (']J. cit., p. 176.

30 V ALL E.l1 l . " Vivienda urbana planifi cad a.. " cit. , capítu lo 2: " D e los Apeninos.. . a La Plata" , pp. 10-30.

El auto r rastrea los co ntraros vin culados al "negocio de la inmigración" que la .iareucia de m ano de 0 ­

bra oc.rsiou .i y ljue lleva a la con Litación dire cta por parte de particulares y por contrato con la Pro­

vin cia, de jor naleros en Génova, los cuales ar r iban co n un riguroso co nt rato uara evitar qu e. un a vez

aqui. "lu~.lr;¡n" a levantar las cosec has.

31 L ESTRAD E. (IV cit.. p. 1.

32 FURMENT . "J'. cit., p. 5.

Para iniciar su aná lisis debe mos considerar que por "asociaciones cívicas

se entiende a las organizaciones formales, creadas por ciudadanos con el fin de

promover o hacer avanzar algú n t ipo de ideal",'1 tal omo lo define Carlos A.

Form ent , cuyos lineami entos ge nerales y de análisis seguiremos en este estudio.

Estas asociaciones tienen como ori gen un contra to o la reunión espo nt á­

nea de sus miembros , pero en todos los casos deben ser libres de toda com pul­

sión polít ica para mantener su caracte rizac ión de organización civi l.

Se han identificado más de quince t ipos de asociaciones cívicas, según

ea su caracte rización por la afinidad de Sll S miembros (profesionales, socieda-

2 15Vi/lila A. Sani:

1884, que registra en esta ciudad la existencia de 10A07 habitantes, de los

cuales sólo 2.288 eran argentinos, mientras que casi la mirad de la población

estaba constituida por 4 .126 italianos de sexo masculino. En 1890 existían

65.61 0 habitantes, de los cuales sólo 27 .709 eran arg entinos, y recién en

1895 , luego de la crisis económica que interrumpió el aluvión inmigratorio y

redujo su población, La Plata ten ía 60 .99 1 hab itantes, de los cuales 33 .534

eran de nacionalidad argentina. Los franceses eran entonces un numeroso gru­

po, el tercer colec t ivo, luego de italianos y españoles, con un total de 3.098 ,

según los datos que aporta Turner para 1890 ;29 pero, a di ferencia de éstos, so­

bre todo de italianos contratados como jornaleros directamente desd e los

pu ertos italianos, ,11 sus empleos y forma de vida eran más acomodados, ya que

los franceses, provenie ntes de les Pyrénnées A tlantiques, eran en su mayoría co­

merciantes y rentistas en busca de nuevas tierras para sus negocios. '>'



.1.1 Ib ídem.

34 Y.I Alexis dé" Tocqueville, en Druwaaci« 1'1/ AIII( :ri(Il .11am a la "soberan ía del pueblo" al poder soc ial de

recrearse qut" los cuerpos soc iales en formac ión poseían dentro de J.¡ vida p ública.

35 FORMENT. <'JI. cit. l autor realiza una co rn pleta búsqueda y clasrficacr ón de estas asociaciones . en

México. Perú, Cuba y Argentina entre 1, ':Wy I , O.

eles anónimas, logias masónicas , brigadas de bomberos , artesanos, inmigran­

tes o extranjeros, erc .) o por las características de los fin es para los que se agru­

pan (caridad y beneficencia, ayuda mutua y/o cajas ele ahorro, recreo y ocio,

crédito y seg uro , literar ias, cient íficas, etc .). En la may orí de lo asos, la ca­

racterísticas de los grupos que dan origen y los fines para los que se asocian se

ent rec ruzan teniendo como punto en común el cri terio de solidar idad.

Otro centro de formación de sociabilidad popular, por fuera de las aso­

ciaciones cívicas y junto a éstas, se dará en lo espacio públi cos: pulperías o

almacenes , plazas , carnavales, feri as rurale , fie a patrióticas; o en espacios

semipúbli cos, casi siempre referidos a la elite como son cafés, salones , tertu­

lias, erc. , que también contribuyeron a la formación de redes sociales entre los

ciudadanos y a la conformación de una soc iedad cívica.

Por fuera de estas asociaciones, no ya cívicas sino políticas, se encuentran

la organizacione formales , creadas con el propósito de presionar y captar las

instituciones públicas, estando íntimamente ligadas o directamente p romovi­

das por 1 Estado. Esta ociacio ne po lític inca po an lu be ele orales,

movimi entos polít icos o ag rupaciones municipales, entre otras."

Jn pi ca so Cltlf' nos r() nv()r~ . f' S n n rrll p n rlp inmig ires , 1 s ue co m en­

zarán a asocia rse para "au roforrna r la soc iedad" y reconstrui r dos de los más

importantes poderes que quedan fuera de la órbita del Estado o del mercado:

el poder social que suponen los principios de soli laridad y el mantenimiento

cle la memoria de los orígenes de la patria que se ha dejado , que sostiene al in­

migrante y le posibilita recrearse en un nuevo cuerpo social. 11

La sociabilidad cot id iana de las agrupaciones cívicas como la presenté,

cond ic ionó la ida políti ca de todo el siglo XIX, sobre todo en lo país es qu e

e formaron en la Am éri ca hispánica como lo demuestra el exhaustivo traba­

jo de Carlos A. Forrnent. "

Es así que las asociac iones cívi a ju ga n un papel fund am nral en la vi­

da pública y se relacionan con las políticas en las que se insertan influencián-
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J() So ciété Francoise de Secours Mutuels de La Plata (en ade lan te, SfSM). Libros de Actas Societarios.

N ° 1. f. 1. La tradu cci ón es nuestra .

dalas fuertemente. Las prácticas cívicas moldean .las p ráct icas po líticas de tres

maneras: incorporando a alguno de aquellos grupos sociales que hasta ahora

hab ían sido exclui dos de la vid a p ú bl ica; enseñándole al ciudadano la impor­

rancia de las relaciones solidarias y la participación colectiva en la vida públi­

ca, y por ú ltimo las diferentes prácticas asoc iativas pone n fin a p rácti cas ca u­

dill istas , des militarizando la vida pública omnipresente en to da la h isto ria ar­

gentina del siglo X IX.

En el caso de los in m ig ran tes, la formación de sociedades de ayuda mu­

tua colabora en dar ubicación al g rupo de ntro de la sociedad polít ica. A lo lar­

go del siglo XIX, aun cuando esta inserción nu nca fuera masiva ni igualitaria

e n todos los casos , ya que muchos de los inmigrantes quedaban fue ra de es ta

organización, y co n ella, alejados también de la sociedad política, la formación

de estas asociaciones permitió el desarrollo de importantes emprendimientos

económicos, culturales y benéficos , en tre los fines específicos m ás com unes.

La sociedad política se nutre de estos grupos ya sea por incorporación o

por su negación, como en el ca o in d ígena, que fueron exclu idos del cue rpo

cívico , se favor eció , con esta m arginación la mayor cohesión dentro d e la esfe­

ra privada. De todos modos , estas asociaciones cívicas se imbrican en la socie­

dad polít ica enseñand o al ciud adano la importancia que tienen as re aciones

so l idarias y la parti cipaci ón colectiva en la vida pública . En el caso d e la 50­

ciété Francai se de Secours Muruels de La Plata, la misma se funda con el pro­

pó si to de procurar a u m iembros, en caso d e enfermedad, los cuid ados de la

medicina, los medicamentos, recursos dinerarios para su restableci m iento y

una digna sepultura, como consta en sus Libros de Actas ."

Esras sociedades logran generar, a través de la ay uda mutua entre sus

m iembros , la reducción de su vulnerabilidad personal, así como paliar la in­

certidumbre colecriva que la inserció n en u na nueva sociedad ocasiona. Inc1u­

o merman la insegu ridad que las oscilaciones del mercado o del poder del Es ­

tado generan en el colectivo inmigrante. En el caso que nos o upa, aun no

ienclo la ca racte ríst ica fu ndame n ta l para la que fuera creada , la Société se ha­

ce carg o del asesora m ien to y con te nc ión .de ciudad anos que han tenido difi-
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37 SfSM. libro de Actas N °2. f. 34 .

3H Sf5M. libro de A Cr.1S N °!. f. 9.

3Y l EST RAI>E. (lJI. cii.,p. ~ .

40 Ibídem.

41 SfSM. libro de Aetas N ° 1.f. 41.

cul tad es con la ley y se encuentran, por diversos motivos, en prisión. Es ciado

decir que no se contro lan los pagos de las cuo tas socie ta rias, para qu e alguno

de los miembros de la Comisión se acerque a interesarse por la situación po­

licial del mi embro el e la colect ividad, así como hacerse cargo de l cuidado y

atención de su esposa e hi jos. "

La creación de estas redes de protección colectiva era más que un simple

hecho social , era un acuerdo social basado en la confianza mutua. Eran estas

relaciones las que protegían a sus miembros de posibles golpes estructurales

más devastadores , como lo demuestra la acción ele los miembros ele la Soci éré

Francaise de Secours Muruels qu e en una ciudad en edificación como lo era La

Plata, en mom entos de estabi lidad po lí tica pe ro de construcción social, p ro­

tege a sus mi embros haciénd olos conscientes de que la solida ridad como va­

lor es una importante fuente de poder social y que son ellos mismos los que

poseen su prop ia capacidad ge neradora de e te t ipo de pode r. Esto lo vem os

reflejado en la ocié ré cua ndo, a poco de crearse, en ]885 se suspe nde n las se­

siones por faIra de miembros activos," pero se ha formado una nueva sociedad

llamada "L'Union Francaise" . \' 1

Las expe riencias ge neradas en la Sociéré, sin em bargo, conciben la capaci­

dad de recrear estas agrupaciones como fuente de poder social, ya que en la p ró­

xima celebración de la Toma de Bastilla, ambas instituciones se reunirán para

celeb rar unidas el momento más importa nte para la colectiv idad."

Aun haciéndose cargo con algunas dificultades de la atención de me­

di camentos y cirujanos d e sus soc ios, se co mi enza a pregonar la necesidad

de estab lecer un hospital franc és para la aten ción médi ca de la com un idad,

aun cuando las mismas sesiones de la Soci éré se realizaban en un domi ci ­

lio parti cul ar. 1I

Estas obras requieren la convoca to ria de toda la colec t ividad, que por

1887 ya ha recibido en La Plata el grueso del número de sus m iembros, ya

que si bien cont inúan arribando bearneses, éstos se dirigirán al interior de la

218 Alluario del Instituto de Historia Argentina N ° 3



4~ O TEIl..< l . J Ie rn án," La inmi graci ón fran ce sa en Tandil. Un aporte m etodológico para el estudio de l.IS

migra ion es en d elllog r,lfi.l hist ór ic.i" , en DC '.\ i lr f l lll l l E ( (l ll ,ílll;((l. '01. 32. "1 ~5 .. ib r il-junio 1\)92.

43 L ESTI\. AI>E. (JI'- cit.. p. 2.

44 fllRM ENT. "V cit.
45 SFSM. Libro de Acra s N ° 1. f. 35 Y cad.i una de las Asambleas G enerales trimestra les que se realizan.

m uestran 1.l s.lhd.1ele dinero en pré:st.1I110S a los SOCIOS.

4fí SF SM . Libro d e Acr .is N ° S 1 Y 2; en cada re u n ió n de 1.J con us ió n se tra tan asu ntos relacionados con

el .1 b .lstc cimit" llto de medic.un entos . su otorg.unicnto.

47 SfSlv1. Libro de Acta s N ° 2 . f. ¡ ·L

Provincia ." Es así que, tras producirs e los festejos del 14 de julio de ese año,

ambas instituciones convocarán a la reunión de la Asamblea General, nacien­

do la nu eva "Soc i ér é Francaise de Secours Mutuels de La Plata", con la fusión

de am bas ins t it uc iones, manteniendo firmeme nte la necesid ad de protección

médica , medi cinal y ayuda pecuniaria a sus socios o miembros de la colecti­

vidad; así como m anten erse firmem ente ligad os "como prenda de nu esrra fra­

rern ida d aun en el exrra n jero" .H

Las prácticas de pedagogía cívica que estas instituciones ejercen I ,j se ven

reflejadas fuertem ente en la organización interna de la ociét é. Si bien encon­

tramos en sus actas la reiteración de los nombres de los presidentes y miembros

d e la Comi sión, las sesiones son abiertas con la rota ción de los mi embros y lle­

vadas adelante , indistintamente, por ellos, lo cual se trasluce en similar coop e­

ración social. Los miembros más acomodados de la colectividad, aquellos más

antiguos inmigrantes y miembros protectores , red ucen con su presen cia y aval

la vulne rabi lidad personal así como la incertidumbre colectiva. Situación que

se refleja sobre rodo on el otorgamiento de redes de crédito o préstamos de di ­

nero, que resultan más que un mero y sim ple acuerdo mercantil ; es un arreglo

social basado en la confianza mutua, l~ así como en la constante preocupación

por satisfacer la demanda de med icam entos, 16 eleme n to cen tra l en la preocupa­

ción de la inst ituc ión y p ilar para su fundac ión, así como el sosteni miento de

las relaciones con la "m ad re patria" a través de los festejos po r el 14 de juli o.

La década de 1H90, época de g rave crisis económ ica, financiera social y

política, lleva rá en momentos de exce pc ión a la Sociét éa e jercer aún más fuer ­

t es influe nc ias, no sólo en sus socios , sino también estrechando lazos con otras

aso ciac iones pl at enses" en la búsqued a del amparo de sus miembros, mante­

ni endo la au to nom ía de las cues t iones políticas eme rge ntes , aun cuando las
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4H FORME : , (lP. cit.

4<) Ibídem .

50 Ibídem .

5 1 SfS M. Libro de Actas o 2, f 1n.
5:2 Ibídem. La traducción es nuestra.

asociaciones políticas, como los partidos, puedan ejercer considerable influen­

cia en las asociaciones cívicas." La Société se mantiene alejada de las pasiones

políticas que invaden la sociedad argentina, pero estas situaciones de conflic­

to ag ilizan en las agrupaciones cívicas el pode r social, pero a su vez les recuer­

dan que este poder de convocatoria, a pesar de su importancia, no es el único

y que deben negociar y acom odarse con otros t ipos de pode res como el econó­

mi co, por ejem plo .

Aun cuando las prácticas cívicas nunca lograron "civil izar" las práct icas

polí t icas, para 10 cual se necesitan crear puentes institucionales entre ambas

esferas, en lín eas ge nerales, las asociacio nes, despejándose de actos e1ecciona­

rios, clubes políticos y movimientos sociales (quizá los tr es puentes más im ­

portantes para vin cular 10 cívi co con lo pol írico):" contribuyen al mutuo dis­

ranciarn ienro ,

Según 10 estudiado por Carlos Forrnenr, en el caso argentino, "10 cívico

se d ist anció de lo polít ico, proteg iéndose de sus influe ncias mi litaris tas y dis­

gregadoras" ,~ lJ que en este caso se corroboran fuertemente , ya que los procesos

revo lucionarios y de agitación social, no entran al ámbito de la Société.

La Soci éré preserva de modo excluyente, frente a la crisis económica, el

servicio medicinal y la atención de medicamentos, limitando a una farmacia

en Tolosa y t res en La Plata, la compra de dic hos med icamentos, ya que la cr i­

sis económ ica y financiera de esos años ha mermado el valor real de los docu­

mentos y depósitos que se enc uentran deposi tados en el Banco de la Provin­

cia de Buenos Aires. Las solicitudes de reintegros médicos, en medicamento

y hast a por operacion es ocul ares," se presenta n constanteme nte, y de los libros

consultados para la época, nin guna de estas solicitudes es denegada; alguna se­

rá ob jetada, pero a todas se "le concede el derecho a la dem and a" de reinre­

gro." Estas situac iones fortal ecen la noción de una importante red de conte n­

ción, que genera experiencias asociativas en el ámbito grupal que refuerzan las

ideas culturales , y hasta simbóli cas, de pertenencia . Cuando estos principios

220 Anuario del Instituto de Historia Atycntina N ° 3



53 LESTRADE. el}'. tíT.• p. 2.

54 Ibídem.
55 Ibíd em . La visión de un a m iembro activo del actual írculo Francés. como lo es la pro fesora e ño-

ra Nelly Lestrade. no s pone en evidencia cómo durante el siglo XIX. aun saliendo de crisis profundas.

estas .isociacio ne salen aún m.is fortalecidas; situac iones que . por su inmedia tez . se escapa n en la lectura

de los Libros de Actas.

si m bólicos se toni fican interaccionando lo vivencial con lo imagina rio es

cua ndo se produce la interacción ente lo social y lo político.

U na vez q ue esta interacción se fort alece, la cr isis pasa pa ra la Soci ét é,

sal iendo aún más fortalecida de lo que el desequilibrio la había encontrando,

co me nzando a destinar fond os para la adquisición de su local propio, tanto de

sus fondos como por suscripción, que alcanzan para la compra de una propie­

dad en noviembre de 1892. ~ '

Este florecimiento expande la influencia de la ociété a la sociedad en ge­

neral. Solicita la personería jurídica en 1893; abre el padrón de asociados a

miembros de otras nacionalidades europeas," cuyo número de inmigrantes pla ­

tenses no permitía una asociación duradera; incluye damas, aun cuando no po­

dían asistir a las sesiones ni ser elegidas en el consejo de una sociedad dirigida

únicamente por hombres , para lo cual se propone fundar una Sociedad de Da ­

mas que se ocupe de la bene ficencia en forma independie nte de la acció n de se­

gur idad qu e tradi cionalmente tenía la Sociéré, pero qu e demuestran la amplia

influencia de esta asocia ión en la sociabilidad de la ciudad.

Así, como afi rma una integrante de la asociación que puede ob ervar

en pe rspec t iva la ac tuación de la misma hasta el día de hoy, "1895 sorpren­

d e [a la Soci ét écomo } a un a socie dad floreciente y propietaria" ,~~ increm en ­

tándose el número de socios , incluyend o damas, y tendiendo a la concre­

ción d e su propio ed ific io, aspiración de "sit io" o lugar de enc uent ro de in ­

tereses com u nes.

Es así como se percib e qu e las ag rupac iones que surgen de la sociedad ci­

vil argentina, sobre roda en el caso de aquellas que tienen como denominador

com ún la inmigración , nunca llegaron a difundirse en la esfera po lí tica, y es

por eso qu e la pacificación de las prácticas electorales y de corte caudillistas,

que por imitación debieron generar estas asociaciones, no se darán hasta mu­

cho después, por períodos muy breves.
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Conclusiones

Como consecuen cia de lo anterior, lo cívico nunca penetró en lo políti­

co , y la política se al ejó progresi 'a m en te de las prácti cas asociativas, permi­

tiendo, por un lado, a las agrupaciones civiles aislarse y de esta manera prote­

gerse de las prácti cas v iru len ras con q ue se m an ejaba la política durante el si­

glo XIX, generando el tercer modelo que el profesor Forrnent identifica casi

excl us iva me nte con la Arg entina , en q ue se desart iculan la soc iedad civi l y la

soc iedad políti ca, rompiend o las asoc iac io nes cívicas co n la vida políti ca para

poder protegerse de la inestabilidad, arbitrariedad y violencia que esta última

provoca. i esta si t uac ió n se cor robora en el caso de la oci éré, nos queda por

desarrollarlo en trabajos posteri o res, cuando observemos el paso de la Société

Francai se d e Secours Muruel s al sig lo XX y el ar ribo a la mi sma de los hij os

d e los primeros inmigrantes y el abandono, entre otras prácticas , refl ejado en

el cam b io de nombre. del idioma francés en las Acras.

igu ienclo los puntos de aná lisis p ropuesto s, no s aden tram os , en el pre­

se n te t rab a jo , e n el análisis pu n t ua l d e la ociété Francaise de Sec o urs Mutuels

q ue se origina y desarrolla su acrividad en la ciudad de La P la ta, d esd e el mo­

mento mismo de la part icu lar fu ndación de la m isma y hasta pasados ci nco

años de la p rimera grave crisis económ ica y social que gol pea a la ca pital pro­

vincial , junro a la Nación toda .

El col ectivo francés que se asienta en la ciudad de La PIara da origen a

una asociación de seguros mutuos, que con teng a a quienes son la tercera co­

lectividad org ani zad a d e la ciudad , a la cual influencian fuertemente.

A través de los Libros de Actas societarios se puede recorrer el discurso

de las prácti cas c ívica s, definiendo el poder en términos sociales que impul­

san a sus propios miembros a insertarse en la sociedad, elaborando pr ácti cas

solida r ias y lazos hori zon tal es co m o ay uda mutua , protecc ió n d e la sa lud, ca­

r ielad, benefice ncia y es trareg ias co lec tivas para m ov er se en un ám biro p úbl i­

co y social que a los inm ¡grantes no les es propio; aun cuando la inserción de

las colectividades en la ciudad de La Plata contaran con la ventaja de carecer

d e una soc ied ad tradi c ional q ue ac usara el impacro inmigratorio . Agregarán a
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la acción solidaria el mantenimiento de los lazos con la nación francesa, cele­

brando sus fiestas y manteni endo sus tradi cion es, como e! uso del idioma en

los actos de la Soci edad y en su nombre .

La Sociéré Francai e de Seco urs Mu ruel presenta, a la vez, una impor­

tante inserción en la sociedad platense y una independencia importante de los

o rga n ismos esta tales ele la ciudad, lo qu e g ene ra una asociación que maneja un

im portante g racia de auto nom ía para la toma cle decisiones , tanto societarias ,

en cuan to a los beneficios a brindar, com o en el manejo de sus cuentas e in ­

versiones. Estas últimas , destinadas siempre y en cada ocasión al desarrollo de

las acti vidades del soste nim ien to de la salud y el otorgamiento de medica­

m en tos o apoyo m on etar io para las interven c iones quirúrgi cas y al desarrollo ,

so b re tocio ed il ic io de la sociedad.

Quecla claro que es mucho lo que todavía queda por estud iar sobre la So­

cié e Francaise cle ecours M utuels, u desarrollo e in jeren cia en la sociabili­

dad platense, las que debe rán ser cruzadas con otras fuen tes, com o cartas per­

sonales, revistas o publicaciones, de esta Ll otras asociaciones de la epoca, el se­

g iirnienro que lo viajero hacen d 1 de arrollo de esta ciudad y su gente, la

pren a t crira , los clubes o b ibl iotecas qu e com ienzan a desarrollarse con el

crecimiento de la ciudad . Para e! caso q ue p rese n ta mos aq u í nos hemos basa­

do, por ser fuentes sin publicar y gentilmente cedidas para su estudio por pri­

mera vez fuera de los miembros de la Soci éré.. en los Libros de Actas , los cua­

les también merecerán una segunda y más exhau ti a lectura, en la búsqueda

in terna del idear io solidario de la Société. Esperamos en próxi mas trabajos sa­

ti sfacer estas inquietudes en cuanto al des arrollo de estas temáticas y su aná­

lisis a tr avés d e su crec im ien to en el ti empo.
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